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Las investigaciones sobre el impacto 
de los medios de comunicación, sujetas 
en su mayona al viejo esquema del estí- 
mulo/respuesta, parecen haber inverti- 
do aquella teona inicial de la aguja hi- 
podérmica. Algunos investigadores 
consideran ya que los medios de comu- 
nicación de masas tienen a corto plazo 
muy poca influencia directa sobre el 
lector, oyente o espectador, y que en 
realidad los cambios de actitud o de 
opinión vienen dados por las relaciones 
interpersonales. 

Esta situación ha permitido que se 
pueda plantear la necesidad de un aná- 
lisis de los medios de comunicación en 
su contexto social, es decir, de cara a 
una mayor comprensión de la comuni- 
cación social, en lugar de la investiga- 
ción como un medio de conocimiento 
de las formas de persuasión. 

En Formación y funciones sociales de 
la opinion pública (1975), Frank 
Bockelmann se plantea un marco dife- 
rente para abordar el estudio de los me- 
dios de comunicación de masas: la co- 
municación de masas como una forma 
especial de comunicación social en el 
penodo del capitalismo tardío y la inca- 
pacidad de los análisis del impacto para 
comprender la verdadera importancia 
de esta comunicación. Resulta una obra 

y un punto de vista muy interesante por 
cuanto intenta subvertir el marco gene- 
ral de discusión sobre la comunicación 
de masas y las propuestas de democra- 
tización que tienden a considerar emi- 
sor y público como dos elementos sepa- 
rados en el proceso comunicativo 
social. 

La comunicación de masas ha am- 
pliado notablemente la opinión pública 
política, pero, a la vez, la opinión públi- 
ca -en el sentido burgués del término- 
y la comunicación interpersonal -lo 
privado- tienden a desaparecer presio- 
nados por este espacio público. Incluso 
las funciones de la familia tradicional 
como centro de producción y agente de 
socialización tienden a desvanecerse a 
consecuencia de esta dilatación del es- 
pacio público. La progresiva compleji- 
dad social hace que los intereses y nece- 
sidades particulares no puedan se 
resueltos más que a través de las insti- 
tuciones sociales, es decir, de una for- 
ma social. Ahora el espacio público no 
puede permitir la creación de una opi- 
nión política generalizada, pues la pre- 
sión de las clases asalariadas por parti- 
cipar en la vida política necesita de 
nuevos mecanismos estabilizadores del 
sistema social. Mecanismos que sigan 
manteniendo el predominio de unas 
clases sobre otras: se trata, tal como 
plantea Bockelmann, de organizar el 
«cómo» hablamos y «de qué» habla- 
mos. 

La.producción de sentido ya no pue- 
de realizarse exclusivamente a través de  
nuestras vivencias inmediatas y concre- 
tas; nuestra percepción del mundo ha 
variado con los medios de comunica- 
ción y tendemos a formas vivenciales 
más abstractas. El autor elabora un 
nuevo marco teórico para el estudio de 
la comunicación de masas derivado de 
la teona de los sistemas de Niklas Luh- 
man y define la producción de sentido 



320 como la actualización de una determi- 
nada posibilidad entre todas las opcio- 
nes posibles que ofrece un sistema, bien 
sea social, bien psicológico. Vivimos 
«simultáneamente» en diferentes siste- 
mas sociales que implican distintos 1í- 
mites de sentido y que, por tanto, plan- 
tean distintos tipos de comunicación. 
La comunicación de masas no es ajena 
a este problema, pues se plantea la ne- 
cesidad de garantizar estructuras de 
sentido intersubjetivas. 

La función principal de la comunica- 
ción de masas consiste en seleccionar e 
institucionalizar temas para someter a 
la discusión pública, pero no en crear 
«opinión pública», es decir, en crear 
opiniones. La capacidad de selección 
para un individuo queda así reducida a 
los temas que la comunicación de ma- 
sas ha institucionalizado, que ha consi- 
derado importantes. Podría, entonces, 
redefinirse la opinión pública como el 
espacio mediatizador, conciliador de 
los intereses de los distintos grupos so- 
ciales, y su importancia vendría dada 
por su capacidad o no de producir te- 
mas de discusión capaces de «crear 
estructuras y absorber inseguridad)), se- 
gún palabras de Luhman. 

Por este motivo la comunicación de 
masas tiene unos criterios selectivos de 
temas: 1)  la referencia a lo privado des- 
de el punto de vista de lo familiar; 
2) los síntomas del Cxito personal como 
unidades cuantificables; 3) la novedad 
en tanto que mecanismo que envejece 
los temas por el tiempo y no por el 
cambio del contexto social; 4) el ejerci- 
cio del poder como desarrollo del poder 
estatal, que a su vez representa a la 
sociedad; 5) distinción entre normali- 
dad y anormalidad; 6) la violencia 
como producto de nuestra civilización; 
7) la competición en tanto que rivali- 
dad de personas y de posición social; 8) 
la asociación de enriquecimiento perso- 

nal y propiedad; 9) la crisis desde el 
punto de vista de su superación posible 
y de la ((estabilidad del sistema)); 10) lo 
extraordinario en tanto que recurso 
para afianzar lo propio. En realidad la 
misión más importante que cumplirían 
estos temas sería la de desechar otros 
temas que podrían permitir la partici- 
pación activa de los ciudadanos en la 
vida pública: los temas sobre la vida 
cotidiana y reflexión sobre la vida polí- 
tica desde el punto de vista de las nece- 
sidades de los ciudadanos y de los cua- 
les el mismo autor hace una extensa 
enumeración. 

A partir de este análisis de la comuni- 
cación de masas, Bockelmann reconsi- 
dera las bases sobre las que se han veni- 
do realizando los estudios del impacto. 
Se han planteado desde su comienzo 
como la posibilidad de revelar los me- 
canismos que producen un cambio de 
opiniones o de actitudes entre el públi- 
co. Es un planteamiento que tiene su 
base en el esquema estímulo/respuesta 
y en la concepción de la comunicación 
como un acto de transmisión de un su- 
jeto a otro. En otras palabras, la teoría 
de la selección y el reforzamiento (ley 
de la exposición selectiva) de Lazars- 
feld, Berelson y Gaudet), la teoria de la 
disonancia cognitiva de Festinger, la 
teoría de los ((mediating factors)) de 
Klapper, o las investigaciones sobre la 
retórica de Hovland, intentan transferir 
el significado y la estructura de sentido 
propias de la opinión pública burguesa, 
sin tener en cuenta que la comunica- 
ción de masas en la actualidad está in- 
serta en un contexto social distinto. 

Las investigaciones sobre el impacto 
de los medios de comunicación a largo 
plazo (cambio de mentalidades) y el 
análisis de contenido: la teoria del tran- 
saccionismo de Bauer, o la teoría de 
Noelle-Neuman sobre la primacía de 
los medios en el proceso de formación 



de opinión a largo plazo, tampoco pue- 
den romper el esquema estímulo/res- 
puesta. 

Las limitaciones de este enfoque ra- 
dican en que no puede percibir la im- 
portancia fundamental de la comuni- 
cación de masas: es un ((sistema 
reflexivo)), organiza la «comunicación 
en calidad de comunicación», entra en 
contacto con otros sistemas sociales. 
Se trata, pues, de estudiar la comunica- 
ción de masas como un tipo de comu- 
nicación social, como una forma co- 
municativa que permite la relación 
entre todos los sectores de la sociedad; 
se trata de analizar cómo debe produ- 
cirse el cambio de estructuras en la 
comunicación de masas para que pue- 
da responder a las necesidades sociales 
que ahora se plantean. 

¿Cuál es el cambio de estructuras? La 
comunicación de masas ha homogenei- 
zado la cultura y las clases sociales ya 
no se diferencian por sus distintas vi- 
siones del mundo y de la realidad. El 
Único medio que existe para mantener 
el status quo es la ((segregación estricta 
entre las clases)), a consecuencia de la 
cual se produce un «estancamiento co- 
municativo)) dentro de una nueva es- 
tructura social: la del ocio. 

Los intentos democratizadores que 
van desde el aumento de la gama de 
informaciones y opiniones, la conges- 
tión de los medios o la participación 
del público, así como la tendencia a 
exigir las máximas garantías para ase- 
gurar la total libertad del redactor, no 
hacen mas que revelar el desajuste en- 
tre la función pública que cumple la 
comunicación de masas y el hecho de 
que permanezca todavía en poder de 
empresas privadas. 

Existen ya algunas medidas y pro- 
puestas que tienden a disminuir estas 
contradicciones: a) transparencia del 
proceso de producción; b)) transparen- 

cia de la situación financiera; c) control 321 
y prohibición de monopolios; d) limita- 
ción de los derechos de los propietarios 
ante los redactores; e) transformación 
de empresas en instituciones de dere- 
cho público; ,fl derecho de acceso a los 
medios para todos los ciudadanos. Pero 
estas medidas o propuestas también 
forman parte del contexto general de 
discusión sobre los medios que parte 
del esquema emisor + receptor. Se trata 
de romper con este esquema que con- 
textualiza la discusión sobre la comuni- 
cación de masas y que la considera 
como un medio de influencia. Hay que 
sustituir este tipo de nociones por el 
nuevo concepto de «modo comunicati- 
vo». Este punto de vista permitirá la 
participación de grupos sociales sin ser 
tratados como público. Los medios de 
comunicación pasaran a ser medios 
para que grupos y personas puedan co- 
municarse entre sí. Las nuevas tecnolo- 
gías: el cable y el satélite de difusión 
directa, aumentaran considerablemente 
las capacidades técnicas para permitir 
toda forma de comunicación. La comu- 
nicación de masas, hasta ahora vertical. 
podrá desarrollarse horizontalmente. 
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Només en acostar-se a aquest text 
hom veu que es tracta d'un projecte 
prou ambiciós. L'autor ha volgut deixar 
ben clar aquest tret del seu treball, des 
del mateix subtítol fins a la considera- 
ble llargada del volum, aixi com a la 
bibliografia abundosa i completa. Ens 




